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Resumen 
En medio de un mundo acosado por 
numerosas crisis y fuertemente in-
fluido por los medios de comunica -
ción, el presente artículo intenta po-
ner de manifiesto que la educación 
ffsica y el deporte constituyen dos 
excelentes campos de actuación 
para la promoción y desarrollo de 
valores sociales y personales de los 
. alumnos y deportistas, sobre todo 
de los más jóvenes. Asimismo, des-
taca la imagen actual que el deporte 
profesional aporta a través del pro-
gresivo deterioro ético de su prácti-
ca, aspecto que influye de manera 
decisiva en la adquisición de mode-
los inapropiados para los deportis-
tas jóvenes y los alumnos de educa-
ción física . Por eso, bajo el conven-
cimiento de que en estos momentos 
la simple práctica deportiva, por sí 
misma, no resulta generadora de los 
valores positivos tradicionalmente 
pregonados, y que deben adoptarse 
una serie de medidas que faciliten 
la consecución de tan deseado fin, 
se proponen diversas estrategias 
para que los profesores de educa-
ción física y los entrenadores depor-
tivos puedan transmitir y favorecer 
EDUCACiÓN FlslCA y DEPORTES (51 )(100-108) 
el desarrollo de valores sociales y 
personales a través de sus prácticas 
físico-deportivas. Continúa este tra-
bajo sugiriendo ciertas formas de 
evaluación de los valores de la acti -
vidad física , terreno· que no ha sido 
debidamente atendido hasta un 
tiempo reciente, para terminar con 
algunas reflexiones encaminadas a 
sugerir determinadas posiciones 
que los profesores y entrenadores 
podrían adoptar en favor de un me-
jor proceso formativo de sus alum-
nos y deportistas. 
Introducción 
Como exponen Ortega, Mínguez y 
Gil (1996), "la novedad de los valo-
res en educación plantea algunas 
exigencias a la institución escolar: 
incorporar nuevos contenidos al 
programa curricular de los alumnos 
y unas nuevas competencias en el 
ejercicio de la profesión docente, 
hacer posible que lo que ya estaba 
presente en el aula a un nivel no-for-
malo no-explícito, por tanto, defi-
cientemente tratado, no sometido a 
evaluación, forme parte, ahora, de 
Palabras clave: 
valores sociales, valores penonales. 
educación fIsica, deporte 
una programación adecuada, don-
de las actividades pertinentes en-
cuentren su lugar también adecua-
do. Sin embargo, es preciso recono-
cerlo, ello no es tarea fácil" . Tal vez 
por eso suponga cierto atrevimiento 
pedirle a un profesor de Educación 
Física o a un entrenador deportivo 
que, además de educar físicamente 
a sus.alumnos, atienda también to-
dos los aspectos psicoafectivos, ac-
titudinales, normativos y de valores 
que han de caracterizar su persona-
lidad, actualmente en proceso de 
desarrollo. Este atrevimiento no se-
ría tal si no fuese por el contexto en 
el que nos encontramos ubicados: 
una sociedad fundamentada en el 
éxito a toda costa, que permite he-
chos como el alcance de cotas ini-
maginables en los fichajes de los 
jugadores en el deporte profesional 
(Lee, 1990; Gutiérrez, 1995b). que 
no es severa ante el dopaje de aque-
llos que no escatiman medios para 
llegar a lo más alto (González, 
1993), que abunda en manifesta-
ciones agresivas y violentas ante 
cualquier encuentro (de fútbol prin-
cipalmente) (Paredes, 1992; Bayo-
na, 1995); atentando contra los ár-
bit ros, agrediendo a los jugadores, 
y llegando incluso a matarse entre 
ellos, como hemos podido ver re-
cientemente en los telediarios (Du-
rán, 1985; 1996a; 1996b). Abun-
dando en este sentido, señalaba 
Knop (1993) que "el deporte cen-
trado en los niños está en peligro 
debido a cuestiones de estrés, por-
que ganar es lo único que importa, 
al aumento de la violencia en el 
deporte, a la lucha por hacer que un 
niño se inscriba en un determinado 
club y a la falta de iniciativa de 
juego". Añade Trepat (1995) que 
"la amenaza contra el fair play au-
menta a causa de la búsqueda cada 
vez más frecuente de la victoria a 
cualquier precio. Se ha creado el 
peligroso mito de que el auténtico 
valor del deporte consiste en ganar. 
El miedo a perder se ha convertido 
hoy en mayor motivador que el de-
seo de realización y diversión, que 
se ha vuelto irrelevante" . 
Si sumamos a estas manifestaciones 
las que dra a día nos ha venido 
ofreciendo la prensa, relacionadas 
con la corrupción política, el dinero 
fácil y la falta de escrúpulos sociales, 
no nos resultará demasiado· difícil 
concluir que vivimos en una socie-
dad que padece una crisis múltiple: 
crisis económica, crisis política, crisis 
educativa y crisis social; al fin y al 
cabo, una generalizada crisis de va-
lores en una sociedad eminente-
mente competitiva (reflexión perso-
nal extraída de la prensa diaria y de 
los trabajos de Marín, 1993a y 
Camps, 1994). Los filósofos recono-
cen que los valores están cambian-
do tanto en la sociedad como en el 
deporte, apareciendo abundantes 
dilemas que generan controversias 
relacionadas con las drogas, el sida, 
las relaciones raciales y las trampas 
en el deporte (Volkwein, 1996). 
Ante este complejo panorama, al -
gunos profesores y entrenadores 
han llegado a preguntarse si real-
mente vale la pena inculcar, promo-
cionar unos valores en sus aulas y 
terrenos de juego, cuando al termi-
nar las sesiones, los alumnos y de-
portistas, van a volver a integrarse 
en el med io hosti l antes menciona-
do (Camps , 1994; Gutiérrez , 
1995b). Resulta muy difícil competir 
en el aula contra los sugestivos mo-
delos propugnados por la sociedad 
y por los medios de comunicación 
(González Lucini, 1993; Delval y 
Enesco, 1994), circunstancias que 
llevan , en ciertas ocasiones, al 
desánimo de profesores y entrena-
dores. Pero es precisamente ahora, 
ante esta generalizada crisis de va-
lores, cuando los educadores, ya 
sean profesores, entrenadores de-
portivos o cualquier especialista en-
cargado de la formación de niños y 
jóvenes, tienen la posibilidad de ha-
cer valer en mayor grado su verdad, 
aunque ésta resu lte más costosa de 
transmitir. Porque, como señala Sa-
vater (1997), " ... en cuanto educa-
dores, no nos queda más remedio 
que ser optimistas, y es que la ense-
ñanza presupone el optimismo tal 
como la natación exige un medio 
Ifquido para ejercitarse. Quien no 
quiera mojarse, debe abandonar la 
natación; ... ". 
y así es como lo ha entendido tam-
bién la política educativa, detal ma-
nera que el Ministerio de Educación 
y Ciencia, según resolución de 7 de 
septiembre de 1994 de la Secretaría 
de Estado de Educación, por la que 
se dan orientaciones para el desa-
apunts 
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rrollo de la educación en va lores en 
las actividades educativas de los 
centros docentes, señala: "El siste-
ma educativo tiene entre sus finali-
dades proporcionar a los niños y 
jóvenes una formación que favorez-
ca todos los aspectos de su desarro-
llo, y que no puede considerarse 
completa y de calidad si no incluye 
la conformación de un conjunto de 
valores que no siempre se adquieren 
de forma espontánea. Algunos de 
estos valores, englobados en el ám-
bito de la educación moral, se refie-
ren a las actitudes personales ante 
los problemas básicos de la convi-
vencia; problemas cuya evolución 
creciente ha ido generando la nece-
sidad de que los ciudadanos adop-
ten principios y desarrollen hábitos 
en ámbitos, hasta hace poco, ajenos 
a los contenidos escolares, y sobre 
los que es preciso que 105 alumnos 
de las distintas etapas educativas 
tengan la ocasión de reflexionar. Se 
trata, en definitiva, de abordar un 
conjunto de cuestiones que contri-
buyen a proporcionar una verdade-
ra educación y a adecuar la ense-
ñanza a las exigencias de nuestro 
tiempo . De acuerdo con estos crite-
rios, y según los principios conteni-
dos en la Ley Orgánica de Ordena-
ción General del Sistema Educativo, 
se han ido delimitando un conjunto 
de temas que recogen los conteni-
dos educativos relacionados con 
cada uno de esos ámbitos que, jun-
to a la educación moral y cfvica, son: 
La educación para la paz, la educa-
ción para la igualdad de oportunida-
des entre los sexos, la educación 
ambiental, la educación sexual, la 
educación para la salud, la educa-
ción del consumidor y la educación 
vial. Estos temas, llamados transver-
sales porque no corresponden de 
modo exclusivo a una única área 
educativa, sino que están presentes 
de manera global en los objetivos y 
contenidos de todas ellas, deben, 
por ello, ser responsabil idad del pro-
fesorado y, por extensión, de toda 
la comunidad educativa" . 
Por tanto, la educación física , como 
el resto de áreas que conforman el .. 
Currículo Oficial de la ESO, debe 
contribuir al desarrollo de estos con-
tenidos transversales (Ureña, 1995). 
Pero, la gran duda que surge de 
inmediato es si rea lmente la activi -
dad física yel deporte pueden trans-
mitir y desarrollar unos adecuados 
va lores capaces de favorecer la for-
mación integral de los más jóvenes 
o, por el contrario, van a ser simple 
reflejo de lo que la sociedad en 
general nos está mostrando (Coa-
kley, 1990). Lo que parece estar más 
claro es que ya no resulta válido el 
planteamiento de los griegos en re-
lación al deporte como formador 
del carácter, ya no se sigue creyendo 
a ciegas la tradicional convicción de 
que el deporte promueve los valores 
éticos y forma el carácter (Greendor-
fer, 1987; Sage, 1988; Dubois, 
1986; Sparkes, 1986). Nos recuerda 
Arnold (1991) que a través de la 
partici pación en juegos y deportes 
surgen cualidades tan admirables 
como la lealtad, la cooperación, el 
valor, la resolución, la fuerza de vo-
luntad , el dominio de sí mismo, la 
resistencia, la perseverancia y la de-
terminación; pero que estas cuali-
dades no son exclusivas del deporte. 
Resulta muy difícil seguirdefendien-
do que el deporte es bueno en sí 
mismo sin analizar previamente la 
forma en que se practica . ,Por eso. 
decía 'Huxley (1969) que según el 
uso que se haga del mismo, el de-
porte proporcionará unos resulta-
dos u otros. Bien utilizado, puede 
enseñar resistencia y estimular un 
sentimiento de juego limpio y un 
respeto por las reglas, . un esfuerzo 
coordinado y la subordinación de 
los intereses personales a los de gru-
po; mal util izado, puede estimular 
la vanidad personal y la del grupo, 
el deseo codicioso de victoria y el 
od io a los rivales, un espíritu corpo-
rativo de intolerancia y un desdén 
por los demás. 
Debido sobre todo a la relevancia 
alcanzada por el deporte y a los 
portentosos intereses financieros 
manejados alrededor del mismo, se ' 
ha dado lugar a un importante de-
terioro en la forma de practicarlo, 
reavivando así la preocupación por 
la manera en que los jóvenes han de 
decidirse por el respeto a las reglas 
del juego o la t ransgresión de las 
mismas (Lee, 1990). Esto ha llevado 
a que los estudiosos de estos temas 
hayan desarrollado numerosas in-
vestigaciones con la pretensión de 
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analizar el problema de la falta de 
juego limpio y las posibles maneras 
de recuperarlo, contemplando 
igualmente aspectos relacionados 
con el comportamiento de los juga-
dores, las actitudes de los entrena-
dores y de los espectadores y los 
valores que la práctica deportiva po-
dría estar comunicando (Menén-
dez, 1991 ; Cruz et al. 1991 ; Lee y 
Cockman, 1995). 
Hace siete años, Lee (1990) se pre-
guntaba cuál es la finalidad del de-
porte juvenil y cuál podría ser el 
futuro que le espera . Es evidente 
que se está produciendo un perni-
cioso proceso orientado a la profe-
sional ización del deporte juvenil, 
como ya señalaran Webb (1969) y 
Devereux (1978), y que parecen es-
tar muy presentes en la mayoría de 
acontecimientos deportivos los in-
tereses relacionados con la defensa 
del puesto de los organizadores y el 
revivir sueños no alcanzados de mu-
chos padres pero, sobre todo ello, 
lo que debe imperar es el interés de 
los niños y jóvenes. Si este interés de 
los niños y por los niños no encabe-
za el proceso, las presiones financie-
ras de los patrocinadores y la conse-
cución del triunfo por encima de 
todo (Segrave, 1993), llevará a cier-
tos jóvenes a encumbrar con éxito 
lo más alto del podio y, a otros, los 
más, a un abandono de la práctica 
deportiva a edades cada vez más 
tempranas. 
Por eso, recogiendo las palabras de 
Meakin (1982) y Arnold (1991), De-
vís (1996) señala que "como en 
cualquier actividad de la vida, el 
deporte puede transmitir valores 
deseables o no deseables. La simple 
participación deportiva no puede 
considerarse una educación moral; 
otra cuestión muy diferente es to-
mar al deporte como un contexto 
en el que el profesorado desarrolla 
su actividad docente dentro de unos 
cauces éticos yel alumnado pone en 
práctica la moralidad en términos 
de un comportamiento responsa-
ble". Añade Seirul 'lo (1995) que, 
" ... las condiciones en las que se 
practiquen las tareas del aprendiza-
je deportivo es lo educativo, pues es 
lo que conduce a la auto-estructu-
ración de una u otra forma de la 
personal idad del deportista ... ", 
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cuestión que también ha sido resal-
tada por Bredemeier (1994) y Bre-
demeier y Shields (1996). Sin em-
bargo, como indican Gibbons, 
Ebbeck y Weiss (1995), pocos han 
sido los programas implantados 
para investigar los cambios en el 
desarrollo moral a través de la edu-
cación física. Por eso ellos llevaron a 
cabo un experimento en el que ana-
lizaron los efectos de la participa-
ción en actividades físicas educati-
vas, seleccionando el fair play de los 
niños en relación con su juicio mo-
ral, motivos, intenciones y conduc-
tas prosociales. Llegaron a la con-
clusión de que una comprensión del 
desarrollo moral en el dominio de la 
educación física puede ser utilizada 
de forma efectiva, tanto en clase 
como fuera de la clase. Concreta-
mente, actividades altamente rela-
cionadas con el fair play en educa-
ción física, tanto en solitario como 
en combinación con otros conteni-
dos académicos, resultaron efecti-
vas al aumentar significativamente 
cambios en las variables menciona-
das: juicio, motivos, intenciones y 
conductas. 
Coincidiendo con estos pensamien-
tos, el objetivo de este artfculo será 
sugerir algunas estrategias y técni-
cas de trabajo para que tanto los 
profesores como los entrenadores 
deportivos puedan hacer uso de 
ellas para contemplar en sus prácti-
cas físico-deportivas el desarrollo de 
los temas transversales antes men-
cionados. 
Interpretación de los 
valores 
Uno de los principales problemas 
que se plantean los investigadores, 
profesores y entrenadores, es definir 
y clarificar cuáles son los valores y 
cómo se desarrollan y transmiten a 
través de la práctica física y deporti-
va. Por tanto, comencemos por 
acercarnos a uno de los más presti-
giosos estudiosos del campo de los 
valores como es Milton Rokeach . 
Para Rokeach (1973) 'un valor es 
'una creencia duradera en que un 
modo de conducta o un estado final 
de existencia es personal y social-
mente preferible a un opuesto 
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modo de conducta o estado final de 
existencia". Los valores son adquiri-
dos a través de los procesos de so-
cialización y de transmisión entre los 
seres humanos. Existen dos tipos de 
valores: unos instrumentales (pro-
cesos, conductas) y otros finales 
(productos, metas). 
Años más tarde, Schwartz y Bilsky 
(1987), a partir de las teorías de 
Rokeach y después de haber llevado 
a cabo diversos estudios transcultu-
rales, diferencian los siguientes va-
lores: autodirección, estimulación, 
hedonismo, logro, poder, seguri-
dad, madurez, tradición, espirituali-
dad, benevolencia, universalismo y 
conformidad . Estos autores mati-
zan que, a su vez; los valores pue-
den clasificarse según los intereses 
a los que sirven. Dado que los valo-
res se conceptualizan como objeti-
vos, deben representar los intereses 
de alguna persona o grupo, por lo 
que tendremos: valores que sirven a 
intereses individuales, otros que sir-
ven a intereses colectivos y valores 
que sirven a ambos. 
En diversos estudios desarrollados 
por autores como Bailey y Sage 
(1988) y por nosotros mismos (Gu-
tiérrez, 1994, 1995a, 1995b) se 
constata que, con demasiada fre-
cuencia, son los valores individuales 
los que se promueven frente a los 
valores colectivos, lo cual puede lle-
gar a generar una importante lucha 
de intereses. Por ello, los profesores 
y entrenadores deberían procurar 
un equilibrio entre el desarrollo de 
valores personales o individuales y 
de valores sociales o colectivos, yen 
caso de inclinar la balanza, que sea 
en favor de los valores prosociales. 
¿Cuál es el proceso general en el 
desarrollo del sistema de valores de 
las personas? Según Piaget (1935, 
1975), existen unas etapas genera-
les por las que todo individuo pasa 
en el proceso de conformación de 
su esquema de valores, yendo desde 
lo que se denomina la moral hete-
rónoma hasta llegar a alCanzar el 
nivel de la moral autónoma. La pri-
mera etapa comprende un proceso 
de aceptación de valores, mediante 
el cual los niños y niñas van asu-
miendo los valores que los otros 
significativos .Ies aportan, enten-
diéndolos como válidos por el mero 
hecho de que provienen de una au-
toridad legítima. La siguiente etapa 
está constituida por la identificación 
de valores, momento en el que los 
niños/as viven una transición en el 
desarrollo moral a través de la bús-
queda de los valores. Ya no les sirve 
que los mayores, los padres y profe-
sores, les digan lo que está bien o 
mal, sino que buscan el valor de las 
cosas y hechos en función de su 
propia esencia, no por cómo los 
valoren los demás. Aquí surgen nu-
merosas dudas y se plantean impor-
tantes dilemas, procesos que lleva-
rán al niñola a incorporar una deci-
sión propia y a consolidar los crite-
rios valora les que le servirán en ade-
lante. La tercera y última etapa, pro-
pia ya ae la moral autónoma, radica 
en la convicción en los valores, lo 
que aporta a los niños/as una satis-
facción personal que se verá culmi-
nada en la realización del valor. 
Desde la perspectiva del desarrollo 
estructural, Kohlberg (1969) defien-
de que las personas pueden progre-
sar a través de seis etapas en la 
consideración de lo que para cada 
uno es correcto o incorrecto, es de-
cir, en su desarrollo moral. Estas 
serian: a) ajustarse a las normas para 
evitar el castigo. b) seguir las nor-
mas s610 cuando hay en ello alguna 
ventaja . c) estar dispuesto a aceptar 
ayuda de los otros significativos. d) 
cumplir las leyes porque es funda-
menta I para la existencia de la socie-
dad. e) respetar las leyes por la obli-
gación social que existe, pero reco-
nociendo al mismo tiempo que pue-
den surgir conflictos morales o lega-
les que deben solucionarse. f) reco-
nocer la existencia de un código 
universal de principios morales que 
representan la forma más elevada 
de ley, por tanto deben aceptarse 
(Delval y Enesco, 1994). Teniendo 
en cuenta que la racionalidad de 
cada decisión estará en función del 
desarrollo moral alcanzado por el 
educando, y que el proceso de paso 
de un estadio hacia el superior es un 
proceso lento, a la vez que suscep-
tible de acelera,ión por la interven-
ción del educador, es aquí donde los 
profesores y entrenadores pueden 
favorecer estos recorridos, median-




valores en la actividad 
física y el deporte 
Una vez definidos los valores que 
podemos encontrar en cualquier 
campo de la sociedad, y tras la acep-
tación común de su significado, 
veamos en qué áreas y de qué ma-
nera se transmiten los valores pro-
pios de la actividad física y deporti-
va. Unos defienden que la actividad 
física y el deporte transmiten y ge-
neran unos valores propios y relacio-
nados con la actividad en sí misma; 
otros, por el contrario, piensan que 
la actividad física y el deporte no son 
más que simples vehículos a través 
de los cuales se comunican los valo-
res dominantes de la sociedad . De 
una forma u otra, lo cierto es que 
cada acontecimiento deportivo, ya 
sea individual o colectivo, comunica 
unos determinados valores y, a ve-
ces, también sus opuestos, los con-
travalores. 
Podemos observar ciertos valores 
(aunque no siempre coinciden los 
que nosotros interpretamos con los 
que el sujeto pretende alcanzar) 
cuando una persona corre una ma-
ñana de domingo a lo largo de un 
descampado, con ropa deportiva y 
en solitario. Tal vez pretenda man-
tenerse en forma, relajarse del estrés 
cotidiano, disfrutar de la naturale-
za, embellecer su cuerpo, seguir un 
tratamiento médico (salud terapéu-
tica). medirse sus propias fuerzas, 
autosuperarse, etc. Si en vez de ha-
cerlo en solitario corre junto a otro 
grupo de personas, con intereses 
más o menos comunes, pueden de-
tectarse valores de sociabilidad, 
compañerismo, cooperación, com-
petición, altruismo, integración en 
el grupo, etc. 
Al observar una clase de educación 
física, son múltiples los detalles que 
pueden hacernos pensar en distin-
tos valores, diferenciando los que 
corresponden al profesarla (objeti-
vos, metodología), los que corres-
ponderían a los alumnos (actitudes, 
desempeño de su tarea) y los pro-
pios del contenido (política educa-
tiva) . 
Así, podemos ver que el profesarla 
o el entrenadorla, si se trata de 
actividades fuera del contexto esco-
apunts 
lar, pretenden alcanzar unos objeti-
vos a través de una metodología en 
concreto, utilizan unos materiales, 
piden a los alumnos que realicen sus 
actividades individualmente o en 
grupo, atienden a todos por igualo 
sólo a los más capaces, realizan ellos 
mismos las demostraciones o piden 
a los alumnos aventajados que las 
realicen, resaltan las virtudes de los 
procesos o únicamente se fijan en 
los resultados, exigen el fiel cumpli-
miento de las normas de conviven-
cia o pasan por alto ciertos detalles, 
procuran que las normas higiénico-
sanitarias sean abordadas en la me-
dida que las instalaciones lo permi-
tan o evitan exigir su cumplimiento, 
hacen partícipes a los alumnos y 
deportistas de los objetivos progra-
mados o por el contra rio lo da n 
todo por asumido. 
En cuanto a los alumnos/deportis-
tas, podemoS apreciar si lo que pre-
tenden es divertirse realizando esa 
actividad, si lo que intentan es ad-
quirir mayor habilidad, si se esfuer-
zan por superarse, si cumplen las 
observaciones de profesores, árbi-
tros y entrenadores, si son más co-
operadores o más individualistas, si 
asumen riesgos en la práctica de la 
actividad o prefieren la seguridad, si 
son capaces de digerir el triunfo y la 
derrota, si valoran la actividad en sí 
misma o la realizan simplemente 
porque otros se lo piden. 
Respecto a los contenidos, éstos van 
íntimamente ligados a los objetivos 
y metas que se han marcado los 
entrenadores y profesores. Como 
señalan Ennis y Chen (1995), Ennis 
(1994) y Chen y Ennis (1996), la 
orientación de valores de los profe-
sores, normalmente, supone una 
importante repercusión en los valo-
res que habrán de desarrollar los 
estudiantes. Así, podemos apreciar 
si en los contenidos se encuentra 
explícita la pretensión del rendi-
miento físico, si se persiguen objeti-
vos relacionados con la salud, si se 
incluyen contenidos facilitadores de 
la tolerancia, cuál es el tratamiento 
que se hace del género, la impor-
tancia atribuida a la teoría y a la 
práctica, la conexión de la actividad 
física con las demás áreas del cu-
rrículo. 
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Otra parcela importante de mani-
festación de valores lo constituyen 
cada encuentro y competición de-
portiva . En ellos, también podrra-
mos analizar por separado qué va-
lores transmite cada uno de los 
agentes que toman parte en la con-
tienda: jugadores, entrenadores, ár-
bitros y espectadores. De esta ma-
nera, al comtemplar un partido de 
fútbol, por ejemplo, podemos in-
tuir, y a veces escuchar, muchas de 
las consignas que los entrenadores 
comunican a sus jugadores, ver si 
tanto entrenadores como árbitros 
permiten el juego agresivo o son 
más partidarios del fair-play, si los 
jugadores abundan en jugadas indi-
viduales o realizan una labor de 
equipo, si respetan las decisiones de 
los árbitros y jueces o se revelan ante 
ellas, si el público responde con de-
portividad ante los adversarios o se 
dedica al abucheo y la increpación 
constante y, con ello, cuál es el 
ejemplo que están aportando a sus 
hijos y a los demás niños y jóvenes. 
Por último, podemos referir un po-
deroso agente de transmisión y ma-
nifestación de valores relacionados 
con la actividad física y el deporte, 
los medios de comunicación social, 
principalmente la televisión. A tra-
vés de ella, contemplamos aconte-
cimientos deportivos con mayor de-
talle incluso que si lo hiciéramos en 
vivo, aunque no siempre de forma 
natural, escuchamos opiniones de 
jugadores, entrenadores, público y 
organizadores deportivos, y recibi-
mos con frecuencia, a través del 
filtro impuesto por el medio, las 
explicaciones e interpretaciones 
propias de los comentaristas del 
evento (Bailey y Sage, 19B8). En 
todos ellos aparecen diversos valo-
res manifiestos, ya sea a través de 
sus palabras o de sus acciones, va-
lores que serán interpretados, de 
manera diferente, según la cultura 
y predisposición de cada especta-
dor. 
Dentro de este mismo terreno, los 
medios de comunicación social, 
también encontramos un abundan-
te número de ejemplos de progra-
mas en los que se comunican diver-
sos va lores relacionados con el 
mundo físico y deportivo, unos de 
carácter más ficticio (dibujos anima-
dos), otros de aspecto más real (pe-
lículas, telenovelas), unos con carác-
ter más explícito y otros con una 
pretensión más encubierta (como la 
propaganda), pero que en muchos 
de ellos se puede apreciar claramen-
te el estatus de un jugador, el com-
portamiento de un equipo, el rol del 
entrenador o las maravillas de cier-
tos productos y actividades para 
conseguir el éxito personal y en el 
grupo. 
Desarrollo de valores 
en la actividad física 
Tradicionalmente, el desarrollo de 
valores en la actividad física y el 
deporte se ha llevado a cabo por 
convención social, es decir, que para 
que exista el juego han de seguirse 
unas reglas (Lee, 1993). Sin embar-
go, en la actualidad, debido a los 
múltiples problemas anteriormente 
señalados, se ha comprobado que 
el simple hecho de la práctica de-
portiva, en general, no proporciona 
el desarrollo de los valores desea-
dos, lo cual indica que si un profesor 
o entrenador desea promocionar 
determinados valores mediante la 
actividad física y el deporte, ha de 
incluirlo entre sus objetivos, ha de 
ponerse a ello (Bredemeier et al., 
1986; Romanceet al., 1986; Brede-
meier y Shields, 1987; Bredemeier y 
Shields, 1996). ¿Pero, cómo puede 
hacerse? 
Para comprobar si la actividad física 
era capaz de proporcionar un ade-
cuado desarrollo de valores en los 
niños, en 1986 Brenda Bredemeier 
y sus colaboradores dividieron a los 
niños asistentes a un campamento 
de verano en tres grupos, aplicán-
doles métodos de enseñanza dife-
rentes: a un grupo le enseñaron la 
educación física de forma tradicio-
nal (mediante lo que se podría de-
nominar sometimiento a las reglas), 
a otro grupo se le aplicó un progra-
ma de resolución de dilemas mora-
les mediante estrategias de desarro-
llo estructural, y al tercero se le in-
dujo a un modelado de conductas 
prosociales mediante los principios 
del aprendizaje social. Los resulta-
dos demostraron que los grupos en-
señados mediante aprendizaje so-
cial y desarrollo estructural dieron _ 
lugar a cambios en el razonamiento 
moral durante el programa, mien-
tras que el grupo enseñado median-
te el seguimiento de las reglas no 
manifestó cambios significativos. 
Resultados similares obtuvieron Ro-
mance et al. (1986) en un trabajo 
de investigación en el que se plan-
tearon objetivos parecidos. 
Podemos concluir, por tanto, que la 
actividad frsica es un excelente ins-
trumento para fomentar el razona-
miento moral siempre y cuando se 
utilice el procedimiento adecuado, 
lo cual implica ponerse de forma 
explícita a desarrollar los valores so-
ciales y personales utilizando como 
elemento de trabajo la práctica físi-
co-deportiva. 
T!cnicas y estrategias que pueden facilitar el 
desarrollo de valores 
Aunque no han sido pensadas explí-
citamente para ambientes físico-de-
portivos, sino para contextos educa-
tivos generales, apoyados en las su-
gerencias de Buxarrais et al. (1995) 
y Ortega et al. (1996), proponemos 
las siguientes estrategias suscepti-
bles de utilización para el favoreci-
miento y desarrollo de valores socia-
les y personales a través de la edu-
cación física y el deporte. 
a) Estrategias de autoconocimiento 
yexpresión. Clarificación de valores: 
uno de los problemas con que se 
encuentran los educadores es cómo 
ayudar a sus alumnos a que esta-
blezcan un sistema de valores que 
les sirva de gura para ser capaces de 
tomar decisiones morales. Median-
te esta técnica se pretende ayudar a 
los alumnos y deportistas a que rea-
licen un proceso de reflexión y se 
hagan conscientes y responsables 
de aquello que valoran, aceptan y 
piensan; que sean conscientes de 
sus propios valores y actúen confor-
me a ellos; que adquieran procesos 
de autoconocimiento y expresión de 
valores (Pascual, 1988; Ortega et al. 
1996). La actividad de expresar los 
puntos de vista propios y tratar de 
comprender las opiniones de los de-
más ayuda a clarificar los valores 
personales y a comprender la diver-
sidad social del grupo. Pero, al final 
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de todo, lo que rea lmente importa 
es que los alumnos y deportistas 
hagan suyos estos valores y estén 
dispuestos a defenderlos en público 
ya llevarlos a la práctica. 
El papel del profesor o entrenador 
debe ser fundamentalmente de 
ayuda para que los alumnos, ha-
ciendo referencia a experiencias 
concretas, alcancen sus propias 
posturas valora les; el educador 
debe esforzarse en conseguir que 
los alumnos manifiesten sus valores, 
aceptando sus creencias, pensa-
mientos y sentimientos sin juzgarlos 
ni tratar de cambiarlos, generando 
cuestiones y planteando problemas 
para que, mediante su resolución, 
los alumnos y deportistas vayan cla-
rificando el propio sentimiento de 
sus respuestas. Debe actuar como 
un árbitro, un dinamizador del gru-
po de discusión, formulando pre-
guntas como las que Hers et al. 
(1988) y Marín (1993b) proponen 
para desarrollar de manera más pro-
ductiva la clarificación de valores: 
¿es algo que tú precisas?, de sien-
tes orgulloso de esto?, ¿es muy im-
portante para ti?, de gusta mucho 
esta idea? , ¿te sientes feliz con ella? , 
¿cómo te sentiste cuando te suce-
dió?, ¿pensaste en otras alternati-
vas?, ¿hace mucho tiempo que 
piensas así?, ¿es algo que tú mis-
mo/a has seleccionado y escogido?, 
¿cómo afecta a tu vida diaria esa 
idea?, ¿en qué forma actúas respec-
to a ella?, ¿has pensado en la im-
portancia de vivir de acuerdo a la 
elección que has hecho?, ¿crees que 
esto es una preferencia personal 
tuya asumida o es senci llamente 
una costumbre?, ¿cuál es la dificul-
tad que encuentras para realizarla?, 
¿seguirías haciendo lo mismo en 
otras circunstancias?, ¿concedes 
verdadero valor a esto?, etc. 
b) Estrategias para el desarrollo del 
juicio moral. Discusión de dilemas 
morales: se trata de analizar y discu-
tir dilemas morales, que se presen-
tan mediante historias (hipotéticas 
o reales) que incluyen dilemas de 
valor a discutir. Los alumnos o de-
portistas deben adoptar una postu-
ra respecto a la acción a toma r, ser 
capaces de razonarla y de someterla 
a la discusión de los demás (Cantillo 
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et al. 1995; Ortega et al. 1996). 
¿Qué se puede conseguir trabajan-
do con dilemas? La discusión de 
dilemas morales intenta crear con-
flictos sociocognitivos en los que los 
alumnos y deportistas se obligan a 
restablecer el equilibrio en un nivel 
superior de juicio moral. hacia pos-
turas más autónomas basadas en 
principios universales. 
Objetivos generales : a) Impulsar el 
desarrollo y crecimiento moral del 
alumnado tanto en sus aspectos 
cognitivos como actitudinales, y a 
ser posible conductuales. b) Poten-
ciar el desarrollo de las estructuras 
universales de juicio moral que per-
miten la adopción de principios ge-
nerales de valor. c) Ayudar a tomar 
conciencia de los principales proble-
mas éticos que padece el mundo 
físico-deportivo. d) Crear conflictos 
cognitivos con el fin de fomentar el 
diálogo interno del alumnado con-
sigo mismo y con los demás, de 
modo que sea posible desarrollar un 
razonamiento coherente que facili-
te la comprensión de los problemas 
y la adopción de postu ras a nte ellos. 
e) Posibilitar el desarrollo de actitu-
des de respeto y tolerancia, estimu-
lando su capacidad de adoptar nue-
vas perspectivas y desempeñar roles 
diferentes (Cantillo et al. 1995). 
Reglas básicas para el correcto fun-
cionamiento de la discusión en clase 
o en el gimnasio: 
a) La participación en las discusio-
nes es voluntaria. b) Sólo una per-
sona puede hablar cada vez. Los 
demás deben escuchar al que parti-
cipa . c) Los estudiantes y deportistas 
pueden comentar las manifestacio-
nes de los otros, pero no criticarlos 
mediante ju icios peyorativos. d) De-
beríamos tratar a los demás como 
nos gustaría que nos tratasen a no-
sotros. e) Cada alumno/deportista 
tiene la responsabilidad de procurar 
que la clase o el juego se desarrolle 
normalmente. 
Los dilemas deportivos podrán ex-
traerse de trabajos ya desarrollados, 
podrán .ser elaborados por el profe-
sor/entrenador o incluso por los 
propios alumnos. Un recurso muy 
apropiado para que el profesor pon-
ga toda la evidencia del di lema 
planteado es el uso de imágenes, ya 
sea mediante diapositivas, películas 
o vídeos, las cuales pueden corres-
ponder a escenas ocurridas real-
mente o situaciones fictic ias monta-
das al efecto. También resultará pro-
ductivo el análisis de las acciones 
que se hayan venido produciendo 
en las clases prácticas de educación 
física y deportiva, dando lugar al 
establecimiento de un compromiso 
ético que se traduzca en actuacio-
nes prácticas concretas. 
No hace mucho, Eassom (1995) 
proponía el desarrollo de juegos 
que contenfan di lemas para plan-
tear el problema del "doping" yayu-
dar a los deportistas en sus procesos 
de toma de decisiones relacionadas 
con el respeto a las reglas estableci-
das. También Robert Horrocks, ya 
desde 1980, viene utilizando los di-
lemas como instrumento de trabajo 
para el desarrollo del razonamiento 
moral de sus alumnos, señalando 
además que " la educación física yel 
deporte proporcionan experiencias 
en un ambiente controlado que 
pueden crear, realmente, estos dile-
mas, con lo cual los alumnos/depor-
tistas no deberán sólo discutirlos 
puesto que, con frecuencia, se ve-
rán obligados a actuar y tomar de-
cisiones prácticas a partir de ellos" . 
c) Estrategias orientadas al desarro-
llo de competencias autorregulado-
ras. Autorregulación de la conduc-
ta: Según Buxarrais et al. (1995). la 
autorregulación es el proceso com-
portamental, de carácter continuo y 
constante, en el que la persona es la 
máxima responsable de su conduc-
ta. Estas estrategias pueden basarse 
en actividades planteadas delante 
del profesor/entrenador que procu-
ran desarrollar en el alumno/depor-
tista habilidades y destrezas orien-
tadas a facilitar y optimizar el auto-
control en el ámbito escolar y social, 
o pueden ser actividades que supo-
nen la práctica de la autorregula-
ció n por parte del alumno/depor-
tista . 
Pueden considerarse tres fases en el 
desarrollo de las competencias au-
torreguladoras: 1) autodetermina-
ción de objetivos para modificar la 
conducta del alumno o deportista 
en función de criterios preestableci-
dos; 2) autoobservación, permitien-
do al alumno/deportista analizar su 
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comportamiento, sus causas y efec-
tos; 3) autorrefuerzo, favoreciendo 
la motivación intrínseca del alum-
no/deportista mediante contratos 
de contingencia yautocontratos. 
Las anteriores actividades se concre-
tan en la resolución de cuestiones 
como éstas: piensa en alguna cosa 
que hagas y que molesta a tus ami-
gos o compañeros de juego, ¿por 
qué crees que te ocurre esto?, ¿por 
qué lo haces?, ¿crees que podrías 
hacer algo para que esto no pasa-
ra?, ¿qué?, ¿cómo te gustaría que 
actuaran tus amigos?, ¿qué cosas 
haces que les gusten a tus amigos o 
compañeros? Se trata de que los 
alumnos/deportistas reflexionen so-
bre su conducta y sobre las conse-
cuencias de ella en relación con sus 
amigos, compañeros de juego o de 
equipo. 
d) Estrategias para el desarrollo de 
la perspectiva social y la empatía. 
Role-playing: Mediante esta técnica 
se ofrece a los alumnos y deportistas 
la posibilidad de educarse en valores 
como la tolerancia, el respeto y la 
solidaridad, a través del contacto de 
opiniones, sentimientos e intereses 
distintos a los propios. Esta técnica, 
empleada para estimular la partici-
pación en el grupo y solucionar con-
flictos individuales o interpersona-
les, consiste en la dramatización o 
escenificación de una situación en la 
que se plantea un conflicto de inte-
reses y valores, relevante desde el 
punto de vista moral. Debe procu-
rarse que la representación sea im-
provisada por los personajes, recal-
cando la expresión de las diferentes 
posturas y haciendo uso del diálo-
go. La puesta en práctica del role-
playing de manera sistemática, ayu-
dará al alumno/deportista en las si-
guientes funciones: a) comprender 
que los demás pueden tener puntos 
de vista distintos del propio, b) con-
siderar y anticipar dichos puntos de 
vista en una situación concreta de 
conflicto, c) relacionar y coordinar 
las distintas perspectivas, sin olvidar 
la postura personal (Buxxarrais et al. 
1995). 
e) Estrategias para el análisis de te-
mas moralmente relevantes. Com-
prensión crítica: Es un tipo de inter-
__ opunts 
M I SCELÁNEA 
venció n educativa que tiene por ob-
jetivo la potenciación de la discu-
sión, la crítica y la autocrítica, a la 
vez que el entendimiento entre los 
alumnos/deportistas, los profeso-
res/entrenadores y otros implicados 
en el problema a discutir. Tiene 
como base de trabajo temas perso-
nales o sociales· que suponen un 
conflicto de valore~, a partir de te-
mas sociales y deportivos controver-
tidos. 
El punto de partida para las activi-
dades de comprensión crítica debe 
ser un documento (narración, dibu-
jo, película, reportaje, etc.) que se 
les presenta a los alumnos/deportis-
tas para ser discutido. Por ejemplo, 
la importancia de la educación física 
y el deporte para formar un estilo de 
vida saludable, los riesgos del de-
porte competitivo en edades jóve-
nes, el comportamiento de los es-
pectadores ante los acontecimien-
tos deportivos, la personalidad de 
los ídolos deportivos, etc. Los prin-
cipales pasos para llevar a cabo esta 
técnica son los siguientes: a) presen-
tar temas controvertidos; b) com-
prensión previa del texto o docu-
mento gráfico; c) comprensión 
científica de la realidad; d) com-
prensión y crítica; e) comprometer-
se activamente en la transformación 
de la realidad tratada. 
Modelo de Thomas Wandlilak para el desarrollo 
de valores a través de la educación física y del 
deporte 
Las técnicas y estrategias presenta-
das hasta ahora para promover el 
desarrollo de valores sociales y per-
sonales a través de la actividad física 
y el deporte, pueden parecer un 
tanto abstractas, sobre todo si no se 
integran dentro de un modelo de 
mayor alcance. Por eso, y dado el 
escaso número de trabajos desarro-
llados en este campo, me he sentido 
atraído por el modelo de interven-
ción que nos propone Wandzilak 
(1985). aplicado posteriormente 
por Wandzilak et al. (1988), para el 
desarrollo de valores a través de la 
educación física. 
Sin menospreciar la importancia 
que supone la elaboración propia 
del alumno en cuanto al desarrollo 
de su juicio moral, y respetando el 
papel del educador/entrenador 
como tal, Wandzilak, no obstante, 
defiende que para que su modelo 
aporte resultados satisfactorios, 
han de cumplirse dos principios bá-
sicos: En primer lugar, que el profe-
sor/entrenador debe proponerse 
expresamente el desarrollo de valo-
res y, por otro lado, el compromiso 
por parte de profesores y entrena-
dores del desempeño de modelos 
adecuados de rol, resaltando la va-
liosa aportación de la ayuda social 
que suponen los otros significativos 
(amigos, profesores, entrenadores, 
padres). 
Partiendo de estos dos principios, el 
profesor o educador físico puede 
enseñar valores mediante la educa-
ción física y el deporte, para lo cual 
ha de cumplir los siguientes pasos: 
a) Analizar previamente la situa-
ción y definir los valores a desa-
rrollar. 
b) Determinar un curriculum acor-
de con sus pretensiones. 
cl Establecer objetivos escalona-
dos. 
d) Evaluar el sistema de interven-
ción empleado. 
e) Utilizar los resultados obtenidos 
(retroalimentación, investiga-
ción). 
Debe comenzarse por conocer la 
realidad existente, para lo cual será 
necesario un análisis de la situación, 
ya sea a través de métodos observa-
cionales o mediante los diferentes 
instrumentos que resulten apropia-
dos para ello (tests, cuestionarios, 
escalas de actitud, informes de pro-
fesores y padres, entrevistas, etc). A 
partir del resultado obtenido, y se-
gún los objetivos planteados, podrá 
decidirse cuáles son los valores más 
necesitados de promoción y desa-
rrollo, definiéndolos con precisión y 
centrándose, a ser posible, en un 
reducido número de ellos. La ambi-
güedad en la definición de los valo-
res y la diversidad de los mismos 
pueden ocasionar problemas ope-
rativos, resultando infructuoso el 
esfuerzo empleado, por lo que una 
vez identificadas las variables deben 
definirse en términos de comporta-
miento. 
apunts ______________________________ ___ 
Tras la definición de los valores sobre 
los cuales trabajar, el profesor/entre-
nador deberá establecer objetivos 
específicos. Ya que no todas las ac-
tividades poseen las mismas carac-
terísticas, ni técnicas ni tácticas, 
convendrá escoger para cada obje-
tivo aquellas actividades o deportes 
que parezcan más convenientes de 
cara a conseguir el objetivo pro-
puesto. Seguramente, cada deporte 
será más o menos idóneo para el 
desarrollo de diferentes valores. Por 
ejemplo, todos los deportes son 
adecuados para crear capacidad de-
cisoria, pero unos deportes de equi-
po y actividades de grupo serán más 
apropiados que otros para el desa-
rrollo de la confianza, la responsa-
bilidad o la cooperación (Fraleigh, 
1990). Es en esta fase cuando ha de 
ponerse el profesor/entrenador a 
desarrollar propiamente los valores, 
lo cual podrá hacer utilizando cual-
quiera de las técnicas anteriormente 
mencionadas. El papel del profe-
sor/entrenador no será de figura 
central del proceso sino de motor 
impulsor de la discusión, plantean-
do problemas y reconduciendo los 
temas si se alejan demasiado de los 
objetivos planteados, pero dejando 
siempre que sean los propios alum-
nos quienes obtengan las conclusio-
nes por sí mismos. 
Cada proceso utilizado en el meca-
nismo de promoción de los valores 
puede ser optimizado si se aplican 
los refuerzos adecuados. Por eso, 
para intensificar las posibilidades 
del desarrollo de valores puede uti-
lizarse el escalonamiento de objeti-
vos y metas, sistema de recompen-
sas que ha demostrado ser sobrada-
mente efectivo. Cada autor que ha 
aplicado este procedimiento a la 
educación física lo ha hecho de ma-
nera diferente, pero todos ellos han 
tenido en cuenta lo que para los 
aprendices resultaba de mayor inte-
rés, ya sea el tiempo de juego en 
algunos casos, el resultado de un 
trofeo a la deportividad en otros, o 
el cumplimiento de una serie de 
pasos y la adquisición de cierto nú-
mero de puntos necesarios para que 
un equipo o grupo de alumnos par-
ticipe en una determinada activi-
dad. Por ejemplo, si el valor que se 
está trabajando es la capacidad de-
cisoria, una lista de tareas para los 
miembros de un grupo o equipo 
podrían ser: al establecer objetivos 
y metas; b) construir reglas de equi-
po; c) establecer un sistema de 
cómo actuar con los violadores de 
las reglas; d) seleccionar capitanes; 
e) contribuir a la resolución de pro-
blemas en el equipo; f) decidir la 
alineación para cada juego, etc. 
Cuando el proceso de educación y 
promoción de los valores sociales a 
través de la actividad física se ha 
concluido, el profesor/entrenador 
debe conocer sus resultados. Para 
ello, deberá utilizar un sistema com-
parativo entre los datos de la reali-
dad existente antes de la puesta en 
marcha del programa de interven-
ción y educaciÓn en valores, y los 
datos que aporten los análisis y eva-
luación posteriores a tal proceso. 
Una vez comprobado el resultado 
de la educación en valores a través 
de la actividad física, conviene que 
el profesor/entrenador recopile los 
datos obtenidos, los cuales pueden 
tener varias aplicaciones. En primer 
lugar, las conclusiones pueden ser 
utilizadas como feedback al com-
portamiento del grupo, tomando 
en consideración no sólo el resulta-
do sino también el proceso, los di-
ferentes pasos, los modos en que se 
contribuyó a cambiar el razona-
miento moral. Por otro lado, estos 
datos resultarán de gran interés 
como punto de partida de investi-
gaciones y prácticas escolares futu-
ras, colaborando en el enriqueci-
miento progresivo del limitado 
cuerpo de conocimiento actual. 
Evaluación de valores 
en la actividad física y 
el deporte 
Si bien es verdad que todo el campo 
relacionado con la transmisión y de-
sarrollo de valores es un terreno un 
tanto indeterminado, la evaluación 
y análisis de los mismos es concre-
tamente uno de los aspectos más 
necesitado de progresivos avances. 
Para la evaluación de valores en la 
enseñanza general se han utilizado 
sistemas diversos, desde metodolo-
gías observacionales y narrativas 
(observación sistemática, registro 
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anecdótico, valoración de los traba-
jos realizados en el aula, listas de 
control, diarios de clase, etc.), pa-
sando por cuestionarios y autoinfor-
mes (escalas de actitud, escalas tipo 
Likert, escalas de valores), hasta 1Ie-
gar al análisis y resolución de pro-
blemas (intercambios oráles, deba-
tes y.asambleas, saciad ramas, eva-
luación del razonamiento, historias 
vividas) , para terminar en el centro 
escolar como principal contexto de 
evaluación de actitudes y valores 
(evaluación del clima escolar, eva-
luación del plan de acción en valo-
res, evaluación de las actividades 
específicas de la educación de valo-
res) . Todos estos sistemas, adapta-
dos convenientemente al contexto 
específico de la educación física y el 
deporte, son susceptibles de em-
pleo para la determinación de los 
valores que caracterizan a la prácti-
ca deportiva . El diario de clase, en 
concreto, ha sido ut ilizado por Cu-
tforth y Parker (1996) para evaluar 
el desarrollo afectivo en las clases de 
educación física . 
las técnicas que la literatura espe-
cializada nos ofrece no son muy 
abundantes, tal vez por la recencia 
del interés en este tópico. Algunas 
de ellas, utilizadas específicamente 
para evaluar los valores de la activi-
dad física y eí deporte, han sido, por 
ejemplo, el inventario de actitudes 
hacia la educación física de Kenyon 
(1968), la escala de profesionaliza-
ción de actitudes hacia el juego de 
Webb (1969), y la medida de expre-
sión de valores en el deporte de 
Simmons y Dickinson (1986). Más 
recientemente, Lee (1990, 1993), 
Lee y Cockman (1995) y Cruz et al. 
(1991), a través de dilemas mora les 
en situaciones deportivas con la 
aplicación posterior de una entrevis-
ta, analizaron cuáles son los va lores 
relevantes en deportistas jóvenes 
(futbolistas y tenistas adolescentes). 
Ultima mente, Cruz et al. (1996) han 
creado un cuestionario para medir 
las actitudes sobre el fairplay en fut-
balistas infantiles, juveniles y cade-
tes, así como un registro de obser-
vación de conductas relacionadas 
con el fairplay en partidos de fútbol 
de jugadores profesionales y ale-
vines. 
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Por nuestra parte, hemos adoptado b) Ha quedado claro que para de-
dos sistemas para la evaluación de sarro llar valores mediante la 
los valores de la actividad física y del educación física yel deporte, no 
deporte. Por un lado, el análisis de es suficiente con la participación 
contenido de programas infantiles en la práctica deportiva, sino 
de dibujos animados con argumen- que hay que ponerse expresa-
to deportivo para entresacar los va- mente a ello; hay que diseñar 
lores que sus imágenes transmiten actividades y planif icar objetivos 
(Gutiérrez y Montalbán, 1994; Gu- encaminados a conseguir el de-
tiérrez, 1995c), y por otra parte, sarrollo de unos determinados 
preguntando directamente a una valores, procurando por todos 
muestra numerosa de estudiantes y los medios que sean los propios 
profesores cuáles consideran ellos alumnos y deportistas quienes 
que deben ser los objetivos a perse- hagan suyos los principios y va-
guir en la educación física y en el lores que se defienden, a través 
deporte, y cuáles son las manifesta- de diferentes procesos de razo-
ciones que de tales objetivos se namiento moral. Se hace nece-
aprecian actualmente en la práctica saria la participación activa de 
física y deportiva, mediante el Cues- los alumnoS/deportistas. 
tionario de Objetivos y Manifesta- c) la afirmación anterior no debe 
ciones de la Educación Física y del reñirse con la presente. Aunque 
Deporte (Gutiérrez, 1994, 1995a). defendemos la necesaria partici-
pación activa de los aprendices, 
no por ello despreciamos la con-
Conclusiones veniencia de la participación 
también comprometida de los 
Recordemos que educar es formar profesores y entrenadores. Con 
el carácter, y formarlo para que se frecuencia se ha abusado de la 
cumpla un proceso de socia lización idea de la educación neutra, lo 
imprescindible, para promover un cual ha terminado suponiendo 
mundo más civilizado y crítico con una forma de dejación por parte 
los defectos del momento, compro- de los responsables de la educa-
metiéndose con el proceso moral de ción. No se trata de adoctrinar, 
las estructuras y actitudes socia les; pero tampoco de abandonar al 
esto es a lo que los griegos llamaban alumno a su suerte. Según Ade-
ética, lo cual implica la inculcación la Cortina (1995), " no parece 
de unos valores (Camps, 1994). Es- razonable que las jóvenes gene-
tos valores pueden ser promovidos raciones partan de cero, apren-
a través de cualquier actividad del diendo por ensayo y error si les 
ser humano y, de manera muy espe- interesa vivir esos valores que 
cial, desde la actividad física y de- tanto tiempo le ha costado a la 
portiva . De acuerdo con este pensa- humanidad llegar a aprenderlos 
miento decía Cagigal (1981) que "el a lo largo de su historia". 
hombre, si no quiere dejar de ser d) Entendemos que los profesores 
hombre, debe alimentar valores, re- y entrenadores son agentes idó-
cuperar los perdidos y avizorar otros neos para la promoción y desa-
nuevos. Hay que buscar en los mis- rrollo de los valores a través de 
mas hábitos de nuestra sociedad la actividad física y el deporte, 
cuanto de aprovechable y valoriza- para lo cual deberán aportar a 
dar se pueda sacar de ellos". Así sus alumnos y deportistas un 
pues, resaltemos como conclusio- modelo de rol adecuado. 
nes las siguientes: e) Esta implicación de profesores y 
entrenadores, como proponía 
a) Estamos convencidos de que la Wandz i lak (1985). supo ne 
actividad física y el deporte son mantener una gran coherencia 
terrenos propicios para el desa- entre lo predicado y lo practica-
rrollo y transmisión de valores a do, entre lo que se pregona en 
través de la educación física y el las aulas y gimnasios y lo que 
deporte. después se defiende en el terre-
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no de juego yen las actividades 
diarias. 
f) No debemos olvidar que los 
educadores, profesores y entre-
nadores, aun sin quererlo, apor-
tamos modelos de comporta-
miento a nuestros alumnos y 
deportistas. Tanto si actuamos 
de manera más comprometida 
como si nos quedamos al mar-
gen de las situaciones, estare-
mos ofreciendo a quienes nos 
contemplan un determinado 
modelo de rol. 
g) En el terreno físico-deportivo, 
los "otros significativos" (ami-
gos, profesores, entrenadores, 
padres, figuraS' del deporte) jue-
gan un papel muy importante. 
Por eso, el apoyo que los iguales 
(pares) y los otros más signif ica-
tivos afrezcan al alumno/depor-
tista determinará en buena me-
dida su trayectoria futura en el 
proceso formativo yen la cons-
trucción de su autoconcepto 
(Musitu, Román y Gutiérrez, 
1996, p. 62). 
h) la transmisión y desa rrollo de 
valores a través de la educación 
física y el deporte, debe hacerse 
a partir de un modelo ecológi-
co, en el que se contemplen no 
sólo las características del alurt,-
no/deportista, sino también las 
de su entorno inmediato, así 
como la influencia de las perso-
nas más significativas, los profe-
sores y entrenadores, la política 
educativa y deportiva y los me-
dios de comunicación socia l, a 
través de un tratamiento inter-
disciplinario. Como esto puede 
parecer utópico, aclaremos que 
en el engranaje de este modelo 
cada cual tiene su papel y, si lo 
cumple debidamente, garantiza 
el resultado del conjunto (Gutié-
rrez, 1995a). 
Por último, y en relación con la 
afirmación de Arnold (1991) en la 
que apunta que el educador físico 
no debe convertirse en un morali-
zador que enseña valores éticos, 
seña lemos que, desde nuestro 
punto de vista, en muchas de las 
ocasiones, el profesor o entrena-
dor no necesita estar adoctrinan-
do a sus alumnos y deportistas al 
____ apunts 
estilo de un predicador, sino que 
es más que suficiente con que 
muestre una actitud positiva hacia 
el juego limpio y el respeto a las 
normas, sin dejarse vencer por la 
atracción del éxito a toda costa. 
Es verdad que, a la vista del pano-
rama actual, dedicarse a intentar 
desarrollar valores sociales a tra-
vés de la educación física o el de-
porte, puede suponer una aparen-
te pérdida de tiempo, y que no 
todos los profesores, y menos aún 
los entrenadores, están dispues-
tos a sufrirlo, pero estamos con-
vencidos de que será un tiempo 
bien empleado y que puede apor-
tar a todos, alumnos/deportistas y 
entrenadores/profesores, benefi-
cios insospechados; porque , 
como señala Trepat (1995), "el 
deporte contiene valores de des-
cubrimiento de sí mismo, de desa-
rrollo personal y educación social 
que el niño deportista puede 
mantener durante toda su vida". 
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